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Una palabra de sinceridad. 47 

Una palabra de sinceridad a los herma~os en el Santo Mi­
nisterio. 

¿ COMO QUIERE CRISTO QUE SEA SU 
CONGREGACION? 

Una congregación está muerta cuando no se predica más la 
Palabra de Dios. Una congregación está muerta sí no se toma 
en serio la Palabra de Dios, y agonizante cuando los fieles no 
concurren a los cultos, no oran, no leen la Biblia y no toman 
mayor interés por la casa de Dios. 

U na congregación está gravemente enferma cuando los niños 
no se educan en la fe, cuando la escuela dominical y la instruc­
ción y los estudios religiosos ocupan un lugar de último plano 
en las preocupaciones familiares. 

Una congregación está moribunda cuando los fíeles que la 
componen creen haber cumplido con toda su obligación cuando 
asisten más o menos regularmente a los cultos. 

Una congregación está en peligro de muerte cuando la ju­
ventud no se pone a la disposición de los mayores y los mayores 
no oran por la juventud. 

Una congregación resucita cuando algunos oran con fervor 
y perseverancia para que el Espíritu Santo sople sobre la con­
gregación y avive las almas. Una congregación vuelve a la vida 
cuando los cultos están concurridos, consagrados por la oración 
y la fe; cuando los himnos se cantan con ánimo y con el cora­
zón lleno de gozo. 

Una congregación está en el camino de una nueva vida cuan­
do se aborda de frente y con valor la cuestión financiera. 

Una congregación resucita cuando los hogares vuelven a ser 
crist:anos, el Evangelio del día del Señor es también el Evan­
gelio de todos los días y hombres y mujeres buscan y encuen­
tran el modo de servir a la iglesia según sus talentos. 

Una congregación vive cuando la Palabra de Dios es escu­
chada con regocijo y los sacramentos son recibidos con unción; 
cuando se cumplen fielmente todas las actividades sin falsas y 
equivocadas excusas; cuando la envidia y el. egoísmo están aco­
sados sin tregua y cuando cada uno cumple debidamente con 
la tarea que Dios le ha impuesto. 
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Una congregación vive, cuando se ayuda a los pobres, cuan­
do se visita a los enfermos, cuando se rodea de cariño a los 
tristes, a los aislados, a los decepcionados de la vida, a todos 
aquellos que por alguna causa están sufriendo y amargados. 

Una congregación está viva cuando cada uno se siente res­
ponsable de cumplir con una tarea definida, y cuando el amor 
y el santo celo para la gloria de Dios reinan en los corazones. 

Y ahora, ¿en qué congregación militamos? ¿Y qué hacemos 
para que la congregación sea lo que debe ser? 

G. Z. 

La Evangelización ( viene de la pág. 41) 

que allá está a nuestra disposición el verdadero consuelo que el 
hombre moderno no precisa menos que nuestros abuelos. 

En la correspondencia en que se expresa el eco del mensaje 
radiofónico y que tantas veces es una reacción muy positiva, 
el mis;onero radiotelefónico tiene la oportunidad de la cura del 
alma, en la que no sólo trata de contestar a las preguntas for­
muladas, sino que busca llevar al remitente de la carta respec­
tiva al encuentro personal con un pastor para que la cura del 
alma no quede en lo anónimo, porque la cura del alma final­
mente debe conducir a la confesión y absolución, la que el Señor 
ha confado a la congregación como una institución sumamente 
benéfica. De este modo, la obra misional radiofónica ayudará, 
dentro de sus límites, a la iglesia y sus congregaciones; y la 
congregación, por su parte, debe considerarse feliz si puede abrir 
sus puertas y sus corazones a los hombres que por medio del 
mensaje radiotelefónico descubran esta hermandad. Así podrá 
existir una relación fructífera entre la actividad misional de la 
congregación y la obra evangelística de la iglesia por medio de 
la radio. 

F. L. 



La "REVISTA TEOLÓGICA" aparece trimestralmente al pre­
cio de $ 120.- pesos argentinos o un dólar U.S.A. por año. Las 
suscripciones y los pagos serán recibidos en la Argentina por el 
administrador de la revist;i Rev. S. H. Beckrnann, Junín ?54, 
Boulogne, F. C. Belgrano; en Estados Unidos por el Rev. Dr. 
H. A. Maver, 210 North B:i,-oadway, St. Louia 2, Mo. U.S.A. 




